El concepto de desarrollo ha sido utilizado de muchas maneras en las ciencias biológicas y en las ciencias sociales. Fundamentalmente comparten un rasgo común entre las dos, y es el hecho de que se relacionan con el crecimiento, con el cambio de formas simples a formas complejas. Es así que se habla de desarrollo en la biología como el crecimiento de una planta u animal, y en la antropología por ejemplo, como el desarrollo de una sociedad. Este concepto tiene una particularidad y es su polisemia. Este rasgo ha hecho que en muchos casos se le asocie con políticas y prácticas sociales y culturales, que establecen una  dirección única en la que los pueblos, culturas y sociedades en el mundo deben transitar de un pasado salvaje a uno moderno, en un continuum social asociado al progreso (Rist 2002).  Sin embargo, esta definición de desarrollo ha sido criticada entre otras, porque establece formas predeterminadas, casi formulas mágicas de superar situaciones de pobreza y de poco desarrollo, que al final de cuentas en los países donde se han aplicado demuestran que en poco o en casi nada, ayudan a resolver los problemas para los que se había planteado (Escobar 1999). De la mano de esta concepción monolítica del desarrollo, se establece un determinante económico en la definición de bienestar, que es igualmente criticado por asociarlo con desarrollo económico, esto es que no necesariamente el desarrollo económico genera bienestar (Max-Neef 1993).

En el proceso de modernidad de los estados latinoamericanos, los gobiernos adoptan los diferentes paquetes de medidas económicas y sociales para generar desarrollo. Es así, que desde 1940 las políticas sociales y económicas tienen como objetivo cambiar las condiciones de pobreza y marginalidad que caracterizan a los países del tercer mundo. El esfuerzo consiste, en lograr alcanzar el nivel de vida de los europeos y norteamericanos a como de lugar, ya que son el ejemplo de países del primer mundo que se debe imitar. Esto supone por lo menos, que el concepto de desarrolla implica una visión euro-céntrica de bienestar (Lander 2003). De aquí que otras concepciones asociadas con el bienestar, sean poco o casi nada tenidas en cuenta a la hora de planificar el futuro de las sociedades del tercer mundo. Sin embargo, han emergido respuestas críticas a este modelo de desarrollo, de parte por ejemplo de la CEPAL (Comisión Económica para América Latina). Esta institución viene trabajando desde hace más de 50 años en la búsqueda de otros modelos de desarrollo en los países latinoamericanos (Ricardo Bielschowsky 1998). La propuesta más sobresaliente, tiene que ver con el desarrollo territorial o desarrollo local, este modelo estimula “el aprovechamiento de los recursos endógenos locales para impulsar nuevos estilos de desarrollo basados en las potencialidades de las economías locales como complemento indispensable de las políticas nacionales de desarrollo” (Silva 2003: 44). Así mismo implica la participación de los grandes capitales empresariales, de la mano de los sectores menos favorecidos, para articularse en cadenas productivas, en agrupaciones locales (cluster). Como lo sugiere Porter (1991), el éxito de estos parte de generar conocimiento especializado y capacidad de innovación. El desarrollo endógeno busca potenciar el territorio en aras de mejorar el bienestar de sus habitantes.
Podemos entender entonces, que el desarrollo endógeno es un modelo de que busca potenciar las capacidades internas de una región, comunidad local o territorio, de modo que puedan ser utilizadas para fortalecer la sociedad y su economía de adentro hacia afuera, para que sea sustentable y  sostenible en el tiempo. Es importante señalar que en el desarrollo endógeno el aspecto económico es importante, pero no lo es más que el desarrollo integral del colectivo y del individuo en el ámbito moral, cultural, social, político, y tecnológico. Esto permite convertir los recursos naturales en productos que se puedan consumir, distribuir y exportar al mundo entero. De aquí que redunda en el fortalecimiento, amplitud, integración y desarrollo de las capacidades individuales y en consecuencia la formación natural de equipos multidisciplinarios de trabajo que cooperan para el desarrollo armónico de la organización en un ambiente sistémico, simbiótico y sinérgico. En este sentido, el ser humano pasa de ser objeto de desarrollo a ser sujeto de desarrollo. El desarrollo endógeno, significa desarrollo desde adentro y termina siendo un modelo económico y social en el que las comunidades desarrollan sus propias propuestas, de esta forma, dicho modelo busca la satisfacción de las necesidades básicas, la participación de la comunidad y la conservación del medio ambiente. Desde esta perspectiva el desarrollo endógeno tiene su meta en la comunidad y el territorio de manera que el desarrollo transcienda de abajo hacia arriba, de las comunidades locales, hacia arriba, hacía el resto del país y del mundo, generando bienestar.
